BREVE HISTORIA DEL CULTO A LA 

MADRE DE LA DIVINA PROVIDENCIA

Los orígenes barnabíticos y zaccarianos de la Devoción a la Virgen María se pueden hacer llegar a los orígenes, a nuestros Fundadores.

San Antonio Mª Zaccaría -Fundador del Colegio Zaccariano- se reunía, de vez en cuando con los Jóvenes de Cremona, en la Iglesia de San Vicente, ante el altar de la “Anunciata”. Usaba poner en sus escritos, al inicio, el nombre de Jesús o de María; por ejemplo en los sermones, donde  manifiesta su amor Filial a la Virgen.

Giacomo Antonio Morigia - Cofundador -, es el lejano precursor de la unión del nombre de María a cada nombre de los Barnabitas. Unión que llego a ser norma, a raíz de la Canonización del Santo Fundador, que llevaba también el nombre de María. “El esperaba de María la salvación eterna”. 

Antonio Ferrari - Cofundador -, por amor a María acostumbraba a mortificarse flagelándose. Confesor perpetuo de las Angélicas, a las que invitaba a venerar a María. Este estableció la costumbre de ayunar el miércoles en honor de la Virgen…

El culto a los largo de los siglos, en lo referente al culto de la Virgen ha tenido tonalidades diversas, venerando a la Virgen con diversas advocaciones:

En 1500 se venera la Virgen de los Dolores.

En 1600 se da el culto a la Virgen de Loreto, a cuyo Santuario 

peregrinaban.

En 1700 se iniciará el Culto a la Virgen de la Divina Providencia.

En 1800, es el siglo de la Inmaculada.

María siempre ha sido invocada desde los orígenes como patrona de los Estudios
ORIGEN DEL CULTO A LA VIRGEN DE LA DIVINA PROVIDENCIA:

Los PP. Barnabitas se fueron diseminando por varias Diócesis y parroquias Italianas, invitados por los Obispos. En Roma el 30 de Marzo de 1575 se tomó posesión de la Iglesia dedicada San Biagio all’Anello, la cual se tuvo que demoler y en su lugar se construyó un majestuoso templo dedicado a San Carlos Borromeo (San Carlo ai Catinari). Hubo muchos problemas para terminarla. El Cardenal Leni, antes de morir, dejó su herencia a los PP. Barnabitas para que se utilizase en la conclusión de dicha obra. El P.Biaggio Palma – estamos hacia el año 1626 – al recibir esa  herencia, lo atribuyó a la intercesión de la Virgen de Loreto, a la que se dirigió unos meses antes para pedirla ayuda. Este Padre dejó una detallada relación escrita de esta gracia concedida, según su sentir profundo, por la Virgen de Loreto.

Tiempo después el P. Jenaro Maffetti, inspirado en la relación que dejo el P. Biaggio, inició el culto en la Iglesia de San Carlos.

En 1664 se quiso llevar al coro de la comunidad de San Carlos ai Catinari, un fresco (Pintura de un muro) de la Virgen, extraído de la Iglesia de San Pablo a la Columna.  Al intentar colocarlo en su sitio, se cae y se hace pedazos. El arquitecto  que dirigía las labores, disgustado, entregó a los PP. Barnabitas una tela de la “Beata Virgen” que se consideraba como una de las mejores obras de Scipione da Gaeta, discípulo de Rafael.

La virgen aparece revestida de un hábito de púrpura y de un vestido azul. Un velo finísimo cubre la cabeza y le cuelga con gracia sobre las espaldas.

En sus brazos tiene al Hijo de Dios y lo estrecha con amor a su pecho. La mano del Niño Jesús está con la de la madre y parece que quiera mostrar la Fuente sagrada del poder de María.

El P. Mafetti mandó hacer una copia a un humilde hermano, Pedro Valentín, y la expuso a los Fieles con el título de “MADRE DE LA DIVINA PROVIDENCIA” en 1732. El estrecho lugar donde la puso, sin adornos, llegó a ser un pequeño Santuario lleno de fieles. 

En 1742 se construyó el altar donde se postraron después príncipes y papas.

El culto aumentó. Para hacer más fructuosa y estable esta devoción, el Papa Benedicto XIV, con su breve del 25 de Septiembre de 1744 instituyó una Hermandad “Hermandad de la Madre de la Divina Providencia”, enriqueciéndola con muchas indulgencias.

El 10 de Marzo de 1834, los Barnabitas obtuvieron del Papa Gregorio XVI, la potestad de conferir a la Virgen de la Divina Providencia el título de “Auxiliadora de los Cristianos”.

Pío VII, el 2 de Febrero de 1815, reconociéndose deudor a María, volviendo de su exilio en Francia, se acercó a San Carlos y se postró delante a la imagen de la Virgen y declaró el Altar con privilegio cotidiano y perpetuo.

León XIII decretó la Coronación de la prodigiosa imagen, que fue celebrada con gran Solemnidad.

Pío X, después, concedió la Misa votiva y el oficio propio.

Entre tantas Vírgenes veneradas en nuestra Congregación, la de la Divina Providencia asumió tanta importancia que llegó a ser la Virgen de los PP. Barnabitas. Y así la presentaba a todos los miembros de la Orden el P. General Baravelli (1877-1889), cuando establecía que en la habitación de cada barnabita se pusiese un cuadro de la Virgen de la Providencia.

María atrae nuestra mirada devota, pero después insensiblemente la conduce a Jesús al que, toda devoción hacia la Virgen, quiere dirigir el corazón de los fieles. Nosotros vemos en la Virgen de la Divina Providencia a nuestra Madre, como si nos apretase entre sus brazos junto a Jesús, y la Madre de todos los cristianos, de la Iglesia entera, que a menudo atribuyó a ella la propia salvación en los tiempos borrascosos de las persecuciones.

